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Hola, me llamo Julia. Os voy a contar cómo he llegado hasta aquí, hasta este colegio 

Madre del Divino Pastor. 

Hace unos cuántos años ya, mi mamá y mis titas vinieron a este colegio, fue su colegio, 

allí aprendieron todo lo que son ¡sí, sí! Porque no sólo te enseñan mates o lengua, 

también te enseñan a ser mejor persona y … pero antes de nada ¡vayamos al principio! 

Había una vez, una niña llamada María Ana Mogas, que a sus trece años pierde a sus 

papás y se va a vivir con su tita a Barcelona. Allí ve muchas cosas, entre ellas la gran 

pobreza y desigualdad que había en la ciudad. Esto le creó una gran tristeza y pesar en 

su corazón pues no podía evitar sentirse mal, por todas aquellas niñas. 

 A ella le encantaba enseñar, cuidar a los niños y de ahí nace su sueño ¡quería ser 

maestra! Por lo que se dedicó a la enseñanza. Pero no sólo se conformó con eso, ella 

quería más y con el tiempo abrió sus propios colegios donde podría enseñar todo lo que 

ella tenía en su interior. 

Y aquí es donde estoy yo. Desde mis ojos puedo contaros que formamos una gran 

familia, donde no hay nadie mejor que otro, pues todos somos iguales, donde si alguien 

necesita una ayuda, aquí están nuestras manos para tenderlas y donde todos tenemos 

los mismos derechos y oportunidades, porque así es como lo quería ella. 

Y esto, es lo más bonito que pudo crear Ana María Ana Mogas, no sólo un colegio o un 

edificio, sino que dejó una gran huella en cada uno de los corazones que se encontró y 

un camino a seguir. Estoy segura, que allá donde esté ella, nos mirará orgullosa y feliz 

por la gran obra que dejó y que nosotros vamos siguiendo y construyendo pues algún 

día, cuando yo me haga mayor, me gustaría traer a mis hijos también.  

Para terminar, os dejó una frase que me gusta mucho y que está en mi clase, no sólo a 

vosotros sino también a María Ana Mogas… 

¡CUENTA CONMIGO! 

 

 


